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AMOR A LA IGLESIA
 El pasado domingo fue un día pleno de gozo para nuestra Iglesia. En 
el local no cabía una persona más. Algunos oyeron la predicación desde la 
puerta. Después de la predicación, nos reunimos en una comida de fraternidad, 
en la que disfrutamos de los alimentos y, más, de la comunión entre nosotros, 
de la fraternidad humana en el Cuerpo de Cristo.
 Amamos a nuestra Iglesia. Somos piedras vivas de este edificio 
espiritual. Somos hijos de la Iglesia.
 Amamos a nuestra Iglesia porque en ella fuimos redimidos de nuestros 
pecados, convertidos a una nueva vida.
 Amamos a nuestra Iglesia porque en ella se nos abrieron las puertas del 
paraíso eterno.
 Amamos a nuestra Iglesia porque en ella encontramos el perdón de 
nuestros pecados setenta veces siete.
 Amamos a nuestra Iglesia porque en ella nos edificamos espiritualmente 
cada domingo cuando oramos, cantamos, escuchamos la Palabra divina y 
recordamos el cuerpo de Cristo masacrado y la sangre vertida para pagar así el 
precio de nuestros pecados.
 En la Iglesia fundada por Jesús cuando anduvo entre los hombres, la 
primitiva, los miembros de la misma eran de “un corazón y un alma” (Hechos 
4:32).
 El amor fraterno llegaba a un punto máximo. Aquí y en Hechos 2:42-
47 Lucas hace un retrato bellísimo de la Iglesia en Jerusalén: Todos los que 

EL PROPÓSITO DE ESTA CONGREGACIÓN ES DESARROLLAR AUTÉNTICOS SEGUIDORES 
DE JESUCRISTO QUIENES….

SE DELEITEN EN LA PRESENCIA DE DIOS,
DEMUESTREN EL AMOR DE CRISTO A LA GENTE DE SUS BARRIOS, 
DECLAREN EL MENSAJE DE CRISTO A CADA PUEBLO,                                 
DEDIQUEN SUS VIDAS LOS UNOS A LOS OTROS EN AMOR Y                                                          
DESEEN SER MÁS COMO JESUCRISTO.

habían creído vivían unidos. Esta unión les llevaba incluso a tener sus bienes 
en común.
 Si Dios es vigilante permanente de su pueblo, despierto noche y día, el 
diablo tampoco duerme. Esta fraternidad ideal de la Iglesia se rompería poco 
después. Pero los relatos de Lucas han permanecido a través de los siglos 
como ejemplos concretos de la Iglesia que Dios quiere.
 Si trabajamos por la unidad entre nosotros, como aconseja David en 
el Salmo 133 y Jesús en el capítulo 17 del Evangelio escrito por San Juan, 
llegamos a ser un pueblo unido con la misma unidad que existe entre el padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. Cristo quiere que la Iglesia, nuestra Iglesia, la que 
tiene su casa en el número 25 de la calle Teruel, mantenga este modelo de 
unidad.
 Como hijos de la Iglesia, estamos llamados a ser también servidores. 
Vivir en ella y vivir para ella. Jesús no vino a ser servido, sino a servir. Parodiando 
una frase que hizo famosa el presidente Kennedy, no te preguntes qué puede 
hacer la Iglesia por ti; pregúntate qué puedes hacer tú por la Iglesia.
 Hoy vivimos en un mundo que rechaza a Dios, que no le importa para 
nada la Iglesia. Pero aquí estamos nosotros, un grano de mostaza, para sembrar 
ilusión y esperanza en todos los que se acercan a nuestra congregación.
 Saludos,
Juan Antonio Monroy

DONATIVOS
 Un donativo anónimo de 50€ ha sido recibido para el Fondo Social. 
Desde aquí expresamos nuestro agradecimiento al donante, por su generosidad 
y apoyo a la labor benéfica que se lleva a cabo.

JUAN ANTONIO, A GUATEMALA
 A mediados de semana Juan Antonio emprenderá otro viaje de esos 
que suponen de 10 a 12 horas de vuelo, según el país de destino. Ahora va 
a Guatemala. Aquí tendrá lugar un Congreso de jóvenes al que asistirán 
unos 3.000 chicos y chicas. Juan Antonio tiene a su cargo seis conferencias. 
Emprende este largo viaje sin haberse recuperado de un resfriado que lleva dos 
semanas arrastrando. Tenlo presente en tus oraciones. 

UN DOMINGO COMPLETO
 A las 10,30 se dio comienzo al Estudio Bíblico, donde se profundizó 
en el tema del sufrimiento, por la causa que sea, para interpretarlo en el plano 
espiritual, como algo que nos duele en la carne, pero positivo para el espíritu, 
y que debemos aceptar en la confianza de que lo que Dios permite en nuestra 
vida tiene un propósito de bendición.
 A las 11,30 comenzamos el culto. En el transcurso del mismo tuvieron 
lugar dos bautismos, de dos personas jóvenes. Carlos Santana y Claudia 



Agudelo que tienen su residencia en Fuerteventura, donde esperamos que el 
Señor les use dando testimonio de su fe, ayudados por nuestras oraciones que 
les seguirán.
 A las 14,00 se celebró la comida fraternal, con la mesa repleta de 
diferentes fuentes de alimentos, a cual más sabroso. Los bancos llenos de 
comensales que comentaban que todo estaba buenísimo, y lo atribuían a que 
había sido cocinado con mucho amor.
 Terminada la comida se procedió a la proyección de fotos tomadas en 
las diferentes actividades de nuestra Iglesia. Como suele pasar, había fotos 
de hermanos en pose cómica que nos hicieron reír y disfrutar de un tiempo 
distendido y agradable.
 Seguimos disfrutando oyendo el testimonio de María Jesús, quien 
mostró a través de sus palabras, de cómo el Señor se vale para llamar a los 
escogidos.  Laurentino nos habló de los problemas a que tuvo que enfrentarse 
en los tiempos difíciles, y como el Señor le libró y le bendijo. 
Mercedes se refirió al primer contacto con el Evangelio cuando era niña, llevada 
por su madre, a quien hablaron mal de los “protestantes” y que el Señor usó 
para bien. Hizo también énfasis en lo importante que es el testimonio en medio 
de la adversidad, relatando una experiencia vivida en el Sanatorio de Pedrosa 
en Santander, donde permaneció internada  nueve meses.
A las 17,30 comenzó la reunión de IGLESIA. 
Siguiendo el orden del día todo transcurrió de forma satisfactoria, recreándonos 
al  escuchar los informes de trabajo de los diferentes ministerios llevados a 
cabo por los hermanos.
Para terminar Jesús Manzano presentó un reto a la Iglesia, que él llamó Proyecto 
Guadarrama.   Es un proyecto de trabajo evangelístico a fin de establecer una 
Iglesia en ese pueblo de la sierra de 15.000 habitantes. A Guadarrama se 
puede llegar en autobús o en coche particular en un tiempo aproximado de 
media hora. Este proyecto requiere oración, compromiso, trabajo y esfuerzo 
económico por parte de los miembros. Todos los presentes acogieron con gozo 
esta oportunidad que el Señor pone delante de su Iglesia.
A las 19,15 se dio por terminado el programa del día.
Los hermanos partían para sus casas gozosos de haber compartido el día del 
Señor juntos en armonía.

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 1 de NOVIEMBRE 2009
Estudio Bíblico: a las 10,30 por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30
Predica:  José Sisniegas
Introduce el Culto:  Jesús Manzano
Administra la Santa Cena: Julio Cesar
Distribuyen: Marianita de Jesús, Ángela Acevedo, José M. Lázaro, Pedro 
Maldonado
Recogen la Ofrenda:  Raquel Melgar, Carola Montero

Jueves a las 7: Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Sábado a las 5: Reunión de Jóvenes. 
 De 6 a 8: Ensayo de Teatro con Raquel Martínez
A las 6,30- Estudio con Ramón Pérez

ORACIÓN EN LOS HOGARES:  TODOS LOS DÍAS A LAS 10 DE LA 
NOCHE. ÜNETE A ESTA CADENA.

UNA BUENA LECCIÓN

¿Te has preguntado alguna vez por qué los gansos migratorios vuelan formando 
una V?
 Como para el comportamiento de la mayoría de los animales, Dios 
tiene una buena razón para incluir esa inclinación en sus instintos.
 Al batir sus alas cada pájaro, genera protección al pájaro que le sigue 
para mantenerse en el aire.
 Con la formación en V, la bandada se beneficia por lo menos de un 
71% de más velocidad que volando cada individuo solo.
 Cuando un ganso se sale de la formación, inmediatamente siente le 
presión y resistencia al volar solo y rápidamente se incorpora a la bandada.
Como los gansos, la gente que comparte una común dirección y tiene sentido 
de comunidad puede llegar a donde va más rápido y con menos dificultad que 
aquellos que intentar ir solos.
 Cuando un ganso se cansa, se coloca al final de la formación y otro 
ganso le reemplaza volando al punto de primera posición. 
Si las personas tuviésemos tanto sentido como los gansos, nos daríamos cuenta 
que finalmente nuestro éxito depende de trabajar en equipo, turnándonos en 
las tareas difíciles, y compartiendo el esfuerzo que requiere la primera línea. 
Los gansos que vuelan al final de la formación gritan para animar a los que 
van delante para que vuelen más deprisa. Es importante que nuestro griterío de 
atrás sea para dar ánimo. Es justo y bueno que así gritemos. 
 Cuando un ganso enferma o está herido, otros dos gansos abandonan la 
formación y bajan siguiéndole para ayudarle y darle protección. Permanecen 
con él hasta que es capaz de volar de nuevo o muere. Luego se integran  a otra 
bandada que pase o tratan de alcanzar la suya. 
 Debiéramos ser tan sacrificados, tan solidarios, que mereciéramos tales 
amigos en tiempo de necesidad.
 No necesitas ser un científico…para aprender de la maravillosa creación 
de Dios, sólo necesitas detenerte lo suficiente para observar y permitir que 
Dios te revele a ti Sus maravillas y aprendas de sencillos animales, lecciones 
tan importantes. Job 12:7-9).


